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			ADVERTENCIA

			Hola:

			Puesto que Valentina es una dark romance, antes que nada quisiera empezar por unas advertencias sobre el contenido.

			En esta novela se abordan temas susceptibles de ser considerados violentos, difíciles y perturbadores. Podrían alterar la sensibilidad del público. La violencia (física, psicológica, sexual), el lenguaje soez, la alusión al uso de drogas, armas, así como el asesinato, están presentes en el relato.

			También quiero hacer constar que las descripciones detalladas de escenas violentas como homicidios o torturas, así como el lenguaje explícito, pueden resultar perturbadoras. Solo aparecen para ilustrar la historia y para reflejar con la mayor fidelidad posible el sombrío mundo de Valentina.

			Os aconsejo que abordéis este tipo de lectura con prudencia. Mi objetivo es relatar una historia realista e inmersiva, pero en ningún caso pretendo glorificar o promover la violencia.

			Gracias por leerme y, por favor, cuidaos.

			XO, Azra

		

	
		
			Esta historia va dedicada a mi madre 

			y a todas mis kunefetas[1]

		

	
		
			

			CAPÍTULO 1

			Tepito, México

			VALENTINA

			—En cuanto termine de cortarte las puntas podrás irte.

			Mi tía recoge con delicadeza mi larga melena morena y le pasa el peine en toda su longitud. Hace pinza en los extremos con los dedos y agita las tijeras.

			—Me fío de ti, tía.

			Sin embargo, miro sus manos con ansiedad a través del espejo y, justo antes de que empiece a cortar, le indico a toda prisa:

			—Pero no más de dos o tres centímetros, ¿eh? Solo las puntas.

			Mi tía suelta una carcajada y le lanza una mirada divertida a mi abuela, que nos observa cómodamente sentada en el sofá.

			—Cada vez que hago esto, tengo la impresión de que esta niña cree que voy a hacerle una desgracia.

			Mi abuela me mira con aire travieso mientras se recoloca el poncho multicolor que cubre sus hombros. Tras tomar un sorbo de café responde con voz suave:

			—Muéstrate indulgente con ella, después de todo te está confiando su bien más preciado.

			Aunque a Abuelita mi reacción le resulte cómica, me niego a tener que contemplar un corte de pelo horrible ante el espejo todas las mañanas.

			Tía Carmen apoya una mano en mi hombro para reconfortarme y me guiña un ojo. Sabe que me pongo de los nervios por nada. Desde hace cinco años dejo mi melena en sus manos, y jamás me ha decepcionado. A pesar de lo cual siento una leve opresión en el pecho cada vez que oigo el ruido de las tijeras cortándome las puntas.

			Dirijo la mirada hacia el crucifijo que mi abuela colgó en la pared. Está flanqueado por un cuadro que reproduce una fuente con fruta y una foto mía de cuando era una quinceañera. Recientemente, otras instantáneas se han sumado a las paredes. Paloma, mi prima, me regaló una cámara de fotos de ocasión el día de mi decimoséptimo cumpleaños. Desde entonces, de eso ya hace dos años, capturo las instantáneas de vida que comparto con ella, con tía Carmen, con mi abuela y con nuestros vecinos.

			—¿Dónde está Paloma? —pregunta Abuelita.

			—Trabajando —responde mi tía sin inmutarse.

			Me alisa el pelo con la palma de la mano y examina el resultado antes de acortar un mechón rebelde.

			—Acabará muerta si sigue trabajando tanto —comenta mi abuela con un suspiro.

			—Ha tenido mucha suerte de encontrar ese empleo —protesta Carmen—. Yo también la echo de menos y me inquieto cuando no está aquí. Pero necesitamos el dinero. Los cursos en la universidad no son precisamente gratis, por si no lo recuerdas.

			

			Percibo cierto matiz de amargura en su voz y bajo la vista al instante. Ella añade:

			—Y eso también va por ti, Valentina. Has de llevar mucho cuidado cuando estés ahí fuera. Tepito no perdona, lo sabes muy bien.

			La inquietud le deforma las facciones.

			—Lo sé, tía. Siempre procuro ser prudente.

			Suspira con dulzura, como si sus propias palabras no bastaran para tranquilizarla. Mientras sigue cortándome las puntas, yo sé que está pensando en Fernando, mi tío, y en Rafel, mi primo. A ambos nos los arrebató la violencia que reina en nuestras calles. Basta con estar en el lugar equivocado en el momento equivocado.

			—Lo que pasa es que…

			Le tiembla la voz. Inspira profundamente para contener un sollozo.

			—Precisamente… En fin, cada vez que os veo salir, a Paloma y a ti, me angustio. Ya lo sabéis, no paro de rezar por vosotras, para que no os pase nada.

			De eso no me cabe la menor duda, somos la única familia que le queda a tía Carmen.

			—No la agobies —tercia mi abuela—. Valentina es fuerte, como tú. Se las apañará.

			Mi tía deja de cortarme el pelo por un instante, indecisa.

			—Llevaré cuidado, tía —murmuro con la esperanza de tranquilizarla.

			Sé que, por desgracia, mis palabras nunca serán suficientes. No dejará de tener miedo mientras todas sigamos en Tepito. Por eso Paloma y yo hacemos todo lo posible para labrarnos un futuro mejor.

			Nos criaron al mismo tiempo, siempre hemos estado juntas. Paloma nunca ha estado sin Valentina, y Valentina nunca ha estado sin Paloma. Nuestros días han transcurrido jugando en las calles de Tepito y durante las noches hemos compartido nuestros secretos. Sinceramente, no me imagino la vida sin ella. ¡Por eso me gusta tanto que tía Carmen y ella vivan justo enfrente de mi casa!

			Desde que consiguió ese trabajo de camarera en un bar, cada vez pasamos menos tiempo juntas. La verdad es que yo también ando muy ocupada con mis estudios y mi trabajo a media jornada en un restaurante de comida rápida. Apenas nos vemos durante la clase de Español de la universidad, en la que ambas coincidimos. Reconozco que esta separación se me hace un poco dura. La verdad es que la echo tanto de menos…

			—¡Ya está! He terminado.

			Aterrizo de nuevo en cuanto noto los dedos de mi tía deslizándose por mis mechones morenos, que ahora lucen lisos y brillantes.

			—¡Gracias, tía! ¿Has visto, Abuelita? Parece que no me haya cortado nada —exclamo maravillada mostrándole mi larga cabellera.

			Mientras mi abuela se troncha de risa leyendo el periódico, mi tía me toma el rostro entre sus manos y me deposita unos cuantos besos en las mejillas, en la nariz y en la frente.

			—Vale —le digo entre risas, tratando de zafarme de ella—, tengo que irme, en serio. ¡Besos, Abuelita! ¡Besos, tía! 

			Les estampo un beso en la frente a cada una —siguiendo un ritual que practico desde que era muy pequeña— y me dirijo a la puerta de entrada. Me pongo los zapatos, cojo mi rímel y me aplico un último toque.

			—Decididamente —exclama mi abuela riéndose y sacudiendo la cabe­za—, esta niña no puede negar que es de la familia. Carmen, ¿te acuerdas de cuando tu hermana y tú os maquillabais a mis espaldas? ¡Nos volvíais locos a tu padre y a mí!

			

			Aunque mi pasión por la belleza nació con Paloma, me encanta decirme a mí misma que procede un poco de mi madre… Y Abuelita sabe que adoro que nos compare a ambas. Perdí a mis padres cuando tenía tres años, y todo cuanto me queda de ellos son algunos recuerdos dispersos y estos retazos de información que mi abuela me proporciona de vez en cuando.

			Tras dedicarle una última sonrisa a mi familia, cojo mi bolso de cuero negro, algo abultado a causa del uniforme de trabajo, y salgo del apartamento.

			Mientras avanzo por la acera, dedico unos instantes a observar mi barrio. Vivimos atrapados en estos estrechos callejones, entre casuchas deterioradas que dan fe de que vivimos en la pobreza. Los edificios no son muy altos, pero albergan a numerosas familias. Sobrevivimos hacinados en pequeñas habitaciones, a la espera de que la vida nos ofrezca mejores oportunidades. La pintura se desconcha en las fachadas de vivos colores, ahora abarrotadas de grafitis. Aquí, lentamente, los cárteles están empezando a reescribir las leyes delante de nuestras narices, y ya estoy viendo caer a jóvenes con los que crecí.

			Me detengo frente al mercado y casi choco con el señor Suárez, uno de mis vecinos. Regenta el Malu, el pequeño colmado del barrio donde habíamos trabajado Paloma y yo cuando éramos más jóvenes. A modo de salario nos regalaba un montón de caramelos. ¡Y a nosotras nos parecía la mar de bien!

			—¡Valentina! A ver si miras por dónde vas, que ni te he visto —exclama.

			—Lo siento, señor Suárez. Iba pensando en mis cosas.

			Refunfuña algo contra los jóvenes bajo su frondoso bigote y me hace reír. ¡Adoro al señor Suárez! Paloma y yo incluso hicimos de celestinas entre Abuelita y él, pero sin éxito. Enseguida comprendimos que ella jamás podría olvidar a mi abuelo, su primer amor.

			—Vas de camino al trabajo, ¿no? 

			—Sí, tengo que llegar a la parada de autobús. Ya se me está haciendo tarde. 

			El señor Suárez abre mucho los ojos y casi me empuja para que no me entretenga.

			—¡Pues entonces date prisa, hijita! Y, sobre todo, ten mucho cuidado —me aconseja.

			Le sonrío y me apresuro a llegar a la parada, sorteando los desechos que se amontonan aquí y allá. Tras subir por los pelos al desvencijado autobús, constato que las calles de Tepito han cambiado mucho. Lo que ya era de por sí un barrio pobre se ha convertido en un lugar de miseria y de miedo.

			Un lugar del que quiero huir. 

			[image: ]

			Cuando empujo la puerta del restaurante veo que no hay muchos clientes. La velada promete ser tranquila.

			Arrastro los pies hacia la recepción y saludo a Perla, que está tras la caja registradora, haciendo globos con su chicle. Me responde con un movimiento de cabeza y se acomoda el pequeño micrófono delante de la boca. Dejo atrás la barra, camino de los vestuarios, y me fijo en que está hablando por teléfono con su chico. Sabe que no puede hacerlo, pero, cuando Enzo, el encargado, no está, se permite más de una licencia. Me gustaría tener su audacia.

			

			—No te molestes en mirar el plan del día —me anuncia—, Enzo nos ha pedido que hagamos inventario.

			—No lo estarás diciendo en serio, ¿no? ¿Cuándo ha dicho eso?

			—Hace diez minutos, a todo el grupo.

			—Se encoge de hombros con gesto resuelto, me da la espalda y reemprende la conversación con su noviete. Contrariada, empujo la puerta de los vestuarios y descubro que, efectivamente, han rehecho el plan de trabajo. 

			Maldita sea… ¡No creo que termine hasta pasada la medianoche! Aunque ¿de qué me extraño? ¡Seguro que Enzo ha aprovechado que tenía que salir para pasarnos el marrón y escaquearse!

			[image: ]

			Echo un vistazo al reloj: ya es más de la una de la madrugada y justo acabo de cambiarme en el vestuario. No es habitual acabar tan tarde, salvo las noches de inventario. ¡Al menos estaré tranquila hasta el año que viene! En cuanto me pongo la chaqueta, siento el cansancio de la jornada. Trato de ignorar el olor a fritura en mi ropa y de olvidar la actitud desagradable de ciertos clientes. Este trabajo me pesa, pero por el momento tengo que seguir sufriéndolo. Alguien tiene que hacer frente a nuestras necesidades. Abuelita ya no está en condiciones de trabajar por su dolor de espalda, aunque hace lo que puede para ayudarme. Desde hace unos meses borda unos pequeños ponchos para los vecinos. El señor Suárez le ha instalado un expositor en la entrada de su colmado. No es suficiente, pero nos aporta algunos pesos más.

			Pronto todo cambiará. Estoy totalmente decidida a dejar esta ciudad en la que me siento prisionera. Tengo muy claro cuál es mi objetivo: obtener un diploma de arquitecta y marcharme a Estados Unidos con mi abuela, mi tía y mi prima. 

			Así tendremos una vida mejor.

			En cuanto acabo de cambiarme, arrastro los pies hasta el reloj de fichar y me voy del local tras despedirme con la mano de Perla, que va al encuentro de su chico en el aparcamiento.

			Una fresca brisa me acaricia el rostro mientras me dirijo a la estación de autobuses. Espero con desesperación el momento en que me zambulliré en mi cama. Paloma también debe de haber acabado su turno. Nunca he podido ir a verla porque nuestros horarios resultan incompatibles, pero esta noche, precisamente, he decidido desviarme… Sé que trabaja en el barrio de Roma Norte, en Casa Ramba. ¡Y así por fin tendré ocasión de satisfacer mi curiosidad!

			Sin pensármelo dos veces, subo al autobús que pasa por el sur de México y ocupo la plaza que está detrás del conductor. Siento un malestar corriéndome bajo la piel, pues hay dos hombres sentados al final del autobús que hablan muy alto y parecen estar muy borrachos. Tanto que no me prestan atención. Todo va bien, pero permanezco alerta, como todas las noches.

			Mecida por el balanceo del vehículo, apoyo la cabeza en el cristal que hay a mi izquierda.

			Espiro lentamente. Quizá tendría que haber regresado a casa tranquilamente y pasar por casa de Paloma mañana por la mañana. No sé por qué me ha dado por ahí…

			Mientras trago saliva, me digo a mí misma que en esta ciudad nadie está a salvo. Entre los ajustes de cuentas de los cárteles y las distintas modalidades de narcotráfico que incitan a los más jóvenes a optar por el dinero fácil, nunca ha sido sencillo sobrevivir en Tepito.

			

			Actualmente la ciudad está bajo el control del cártel de los Rivera, pero el de los Cruz está ganando terreno…

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Rubén

			VALENTINA

			En el barrio de Roma Norte abundan los restaurantes, bares y terrazas llenos de animación. Las luces de los últimos establecimientos abiertos iluminan la calle a mi paso. Cruzo los brazos sobre el pecho para mantener mi chaqueta bien pegada al cuerpo y miro el reloj.

			Son casi las dos de la madrugada.

			Es tarde… Demasiado tarde. A esta hora la ciudad se queda desierta, silenciosa y oscura.

			—¡Señorita! —me interpela una voz masculina desde la otra acera.

			El corazón me da un vuelco. ¡Mierda!

			Un grupo de hombres, ocupados en fumar y jugar a las cartas en el banco de la parada de autobús, me observa con atención. Aprieto los labios, tratando de mitigar el temblor que me sacude por dentro. No parece que yo les interese especialmente, están pendientes de la carretera. Por su actitud, diría que se trata de vigías, que avisan a los traficantes en caso de que pase un coche de la policía.

			Evito su mirada y no les respondo.

			—¡Señorita!

			¡Ay, Dios! Vale, solo tengo que girar a la izquierda en el próximo cruce. Aprieto el paso, pero en ese instante un coche gira delante de mí, y los hombres silban para dar la alerta. Ignoro qué puede haberlos inducido a pensar que el conductor —un individuo con camisa de flores que está mordisqueando un palillo— es un poli, ¡pero aprovecharé que ha llamado su atención!

			Sin pensarlo dos veces, giro rápidamente la esquina, casi sin aliento por las prisas, y enseguida distingo el cartel de casa ramba en neón rojo iluminando la calle con una luz cruda. Una música bailable escapa del local cuando una chica empuja la puerta. Tiene pinta de haber be­bido más de la cuenta y va cogida del brazo de un hombre que sin duda le dobla la edad.

			Me detengo frente a ellos, con los ojos muy abiertos.

			—¿Puedo ayudarte en algo?

			Me giro en dirección a la voz grave que acaba de interpelarme. Sentado en un taburete, un fornido portero de discoteca tiene las manos apoyadas en los muslos y me mira con aire escéptico. Me da la impresión de que el traje le viene más bien pequeño, pero no creo que este sea el momento más oportuno para hacérselo notar.

			

			—Hummm…, sí, buenas noches —respondo visiblemente nerviosa—. ¿Está Paloma?

			—¿Y tú eres…?

			—Su prima, Valentina. Ella suele acabar su turno sobre esta hora.

			Para mi gran sorpresa, me parece notar que se le suavizan las facciones. Extiende el brazo y empuja la puerta de entrada tras de sí. Con un gesto de la barbilla me invita a pasar al interior.

			En cuanto doy el primer paso ya veo por dónde van los tiros. La luz roja, la música que me hace vibrar el corazón y las chicas que bailan sensualmente en medio de la pista me indican con toda certeza que acabo de adentrarme en un mundo desconocido.

			Casa Ramba no es un bar, sino un club nocturno.

			Frunzo el ceño a medida que voy recabando nuevos datos. Hay demasiado alcohol, pero eso no es lo que más preguntas me suscita. Cerca de mí, una chica con los pechos al descubierto, acompañada de su grupo de amigos, forma una línea de polvo blanco con su tarjeta de crédito sobre una mesa de cristal mientras los demás la observan. A continuación, sacan un billete, lo enrollan, esnifan el producto y se dejan caer en el sofá sin parar de reír.

			Un pánico sordo me revuelve el estómago. «¿Paloma, aún sigues aquí?».

			Intercepto a una camarera que pasa por mi lado y la agarro del brazo, con lo cual me gano una mirada asesina por su parte. Sinceramente, comprendo que haya reaccionado de ese modo, pero es que no tenía otra opción.

			—¿Sabes dónde puedo encontrar a Paloma? —vocifero tratando de hacerme oír por encima de la ensordecedora música. 

			La camarera señala la planta superior con el dedo, se libera de mi presa y sigue su camino en dirección al bar.

			Alzo la vista y descubro un espacio privado desde donde la gente, sentada en cómodos taburetes, disfruta de una vista privilegiada de la pista de baile.

			Me dirijo temblando hacia la escalera de caracol semioculta que está cerca de la entrada, pero mi avance se ve interrumpido de inmediato por otro gorila que se me planta delante e interpone una mano entre ambos, obligándome a detenerme.

			Lo único que se me ocurre decir es:

			—Estoy con Paloma. —Me escruta con la mirada durante unos interminables segundos y finalmente tensa los labios en una especie de sonrisa malsana y me deja pasar, sin decir una sola palabra.

			Aunque su actitud me sorprende, no tengo la menor intención de perder el tiempo haciéndole preguntas. Enfilo los primeros escalones y al instante me atrapa una espesa humareda acompañada de un fuerte olor a tabaco. Unas bailarinas, prácticamente desnudas, pasan entre un grupo de hombres que discuten al tiempo que deslizan las manos por los cuerpos de ellas. Así es como logro identificar sus tatuajes: escorpiones negros.

			Esos tíos pertenecen al cártel de los Cruz.

			Paseo la mirada de unos rostros a otros. Algunos beben y consumen drogas, mientras que otros están pendientes de las bailarinas, que se contonean para complacerlos.

			¿Paloma será una de esas chicas? Sin embargo, ella nos dijo que trabajaba aquí solo de camarera. Nos lo juró, a mi tía Carmen, a Abuelita y a mí.

			Las miradas de los presentes empiezan a reparar en mi presencia. Rezo para no sorprender a Paloma en una postura obscena, pero el corazón se me hiela en cuanto reconozco una melena rubia, teñida por mi tía, en el último sofá. Aun sin luz sé a quién pertenece esa mancha de nacimiento en la parte inferior de la espalda.

			

			Es Paloma.

			Sentada en el regazo de un hombre de pelo castaño rojizo, mi prima baila apretando sensualmente las caderas contra él, al ritmo de la música. El hombre desliza las manos por su cuerpo y la invita a desprenderse de los últimos retazos de tela que aún cubren apenas sus partes más íntimas. Cuando él inclina la cabeza para besarle el cuello, clava sus ojos negros en los míos.

			Un desagradable estremecimiento recorre mi espalda. Lo sé por el modo en que me mira, y sobre todo por la rabia que hay en su mirada.

			A pesar de todo, mis temblorosas piernas aciertan a dar los pocos pasos que me separan de la pareja. Extiendo la mano y la poso con suavidad en el hombro de mi prima:

			—Pa… Paloma…

			En cuanto se gira, puedo ver cómo se le descompone el rostro. Su cara pasa de una expresión de placer que le sonroja las mejillas a una expresión de pánico que le hace abrir los ojos de par en par.

			—¿Valentina? —exclama mientras se sube el sujetador—. Pero… ¿qué estás haciendo aquí?

			Se vuelve hacia el hombre, que frunce el ceño.

			Mi prima hace un gesto torpe con la mano, como si quisiera explicarme lo que pasa pero no encontrase las palabras. Se aparta un poco del hombre de pelo rojizo, y me percato de que ella está dudando entre levantarse o no. No sabría explicar lo que siento al verla tan sumisa. Me noto un leve dolor en el estómago y una opresión en el pecho. Una mezcla de traición y miedo…

			—¿Qué estás haciendo tú aquí? ¿Qué estás haciendo? —le pregunto, desesperada.

			—¡Te aseguro que no es lo que crees!

			Por fin decide incorporarse y se sube el uniforme de trabajo hasta los hombros para ocultar sus atributos. Cruzo una mirada furiosa con el hombre, que parece tan perplejo como yo ante la actitud de mi prima, que finalmente se libera de su abrazo. 

			—¿Quién es esa de ahí, puta? —inquiere señalándome con la barbilla.

			—Rubén, es…

			¿Rubén? Un destello de certeza me hiela la sangre en cuanto me fijo en el escorpión tatuado con tinta negra que asoma tras su nuca.

			¡Joder!

			—Vamos, puedes largarte, Paloma, ya he acabado contigo.

			—¿Lo dices en serio? —balbucea ella, casi decepcionada—. Rubén, espera, solo necesito unos minutos…

			—¡Ya me estás tocando los cojones! —le espeta él al tiempo que se levanta—. ¿Acaso crees que tengo tiempo para esto? Venga, vete a tu casa y no vuelvas más.

			Es tan alto que nos vemos obligadas a alzar la cabeza, y eso le confiere un aura aún más amenazante cuando nos indica la salida con un gesto brusco.

			—Lo siento mucho, Rubén. No digas eso…

			Arqueo las cejas, consternada. Paloma parece realmente compungida por la actitud de él, como si para ella fuera más que un mero cliente. Sin embargo, ante el inflexible silencio de Rubén, no insiste. Baja la vista, recupera su bolsito y me empuja precipitadamente a través del pasillo de la planta privada.

			Yo quisiera decir algo, pero no es el momento, no mientras ese hombre frío observa cómo nos vamos con su negra mirada, no mientras pasamos por delante de los sofás donde retozan unos criminales, a cuál más peligroso, no mientras los gorilas nos escrutan frunciendo el ceño, no mientras Paloma tiembla de miedo y aprieta el paso para que ambas salgamos del local cuanto antes.

			

			La fresca brisa del exterior sobre la piel me produce el efecto de una bofetada. Ahora estamos solas, en medio de un silencio tenso, por fin libres de aquella música ensordecedora que me ha provocado un terrible dolor de cabeza. O quizá es por el hecho de haber visto a mi prima restregándose medio desnuda contra un psicópata violento. Aquí, en este momento, solo deseo una cosa: verter sobre ella toda mi incomprensión.

			Sin embargo, mi instinto de supervivencia se impone y opto por huir de este lugar cuanto antes.

			—¿Dónde tienes aparcado el coche? —le pregunto.

			—Justo enfrente de la cabina telefónica.

			Ella se limita a fulminarme con la mirada y me da la espalda con total frialdad al tiempo que acaba de abrocharse su uniforme de «camarera». Mientras sus altos tacones contra la acera resuenan en la calle, observo que el grupo de vigías ya no se encuentra en la parada de autobús. A pesar de lo cual, la noche sigue pareciéndome igual de amenazante.

			Al cabo de unos minutos llegamos a su coche —mejor dicho, al de tía Carmen—, y Paloma abre las puertas con un movimiento rápido. En cuanto entramos, enciende la radio local y la música crepita en el habitáculo. Con este gesto me da a entender que no quiere hablarme.

			¿Acaso tía Carmen y ella han contraído más deudas de las que le han referido a Abuelita? ¿Acaso Paloma piensa ayudar a su familia mezclándose con uno de los cárteles más peligrosos de México? ¿Acaso Rubén la ha amenazado?

			Tras quince minutos de incómodo silencio, ya no puedo seguir conteniéndome. Trato de serenarme por todos los medios, pues no quiero subirme por las paredes sin antes conocer toda la historia, pero corto la música con un gesto seco.

			—¿Puedes explicármelo?

			Paloma se muerde los carrillos y se esfuerza en no mirarme.

			—Paloma, si crees que vas a librarte de…

			—No es nada de lo que piensas —me interrumpe con brusquedad.

			Espero un instante, pero ella no añade nada más, sometiendo mi paciencia a una dura prueba.

			—¿Y qué debo pensar, entonces? Me gustaría que me lo explicases, porque ando totalmente perdida.

			Suspira y se masajea la frente.

			—Tú no podrías entenderlo, eres demasiado… En fin, ya sabes.

			¿Yo soy demasiado…? Arrugo la frente, y ella suelta el aire con fuerza, como si hablar conmigo fuera la peor prueba de su vida.

			—A lo mejor, si te tomaras la molestia de explicármelo, puede que lo comprendiera —le replico con un matiz de agravio en la voz.

			—¡Ya vale, déjalo! Sé perfectamente qué piensas de mí en este momento. Escucha, la velada de hoy ya ha sido lo bastante difícil, lo último que deseo en este momento es tener que soportar tus recriminaciones.

			—Pero yo no te estoy juzgando, solo quiero entenderlo. Rubén es un miembro del cártel de los Cruz, ¿no es así? ¡He reconocido los tatuajes del escorpión, Paloma! ¿Por qué nos has mentido?

			

			—¡Lo quiero! ¿Vale?

			El corazón me da un vuelco.

			—Estoy enamorada de él —insiste—. Y no veía el modo de confesarte algo así, cuando tú y yo sabemos que no soportas a esa gente.

			—Enamorada —mascullo con la voz ahogada por la confusión. Una oleada de escalofríos me atenaza el estómago—. ¿A quién dices que amas? ¿A quién? ¿A Rubén? ¡Imposible!

			Me quedo atónita durante unos interminables minutos. Los ojos color avellana de Paloma se desplazan alternativamente de mi rostro a la carretera, pero soy incapaz de reaccionar. Me ha dejado muda.

			—Paloma… Queremos huir de toda esta miseria, ¿no es así? —respondo al fin, señalando la carretera cubierta de escombros—. Acabar el puñetero máster de Arquitectura con las mejores notas y emigrar a Estados Unidos. Ese era el plan, ¿lo recuerdas? Incluso me dijiste que… Tú me dijiste que, cuando estuviéramos instaladas allí, adoptarías un perrito. Es lo que siempre dijimos que haríamos, ¿no?

			Ella no responde. Un velo de tristeza cubre su rostro; aprieta los dientes. Mis palabras la han dejado tocada, estoy segura, pero hay algo que le impide sumarse a ese sueño que ambas teníamos.

			—Queremos huir de la droga. Queremos huir de Tepito y de sus hombres violentos, ¿no es así? Entonces ¿por qué mezclarse con las movidas de los cárteles? 

			Paloma reacciona por fin. Aparta los ojos del camino y por un instante sus iris van al encuentro de los míos. Pero lo que veo contrasta de forma brutal con la imagen de ella que conservo en mi mente. Desenfa­dada. Siempre dispuesta a reír, a hacer travesuras o a asistir a una fiesta organizada por cualquier estudiante con el que había hecho amistad ese mismo día. Ni siquiera tía Carmen era capaz de retenerla. Siempre había pensado que la alegría de vivir de mi prima era inagotable, pese a todas las responsabilidades que había tenido que asumir desde su adolescencia. Al igual que yo, ella lleva trabajando desde los catorce años y desempeña más tareas que cualquier otro estudiante de nuestra edad. 

			Pero hoy vislumbro en ella otra clase de madurez que nunca me imaginé. No es la Paloma despreocupada que conocía. Al verla sentada en las piernas de ese tal Rubén, he tenido la sensación de que se había dejado vencer por las despiadadas calles de Tepito. El mensaje es claro: nunca saldremos de este infierno. Así pues, estando así las cosas, ¿por qué no bailar con el diablo si ese es el único modo de atravesar las llamas?

			—Escucha, Valentina —empieza a decir lentamente—, ha sucedido sin más. Escapa a mi control. Sabía que esto te enfurecería, y, sí, te lo he ocultado. Como ya habrás visto, Rubén no es…

			—Por lo que más quieras. No me digas que te has enamorado de ese psicópata. Ni se te ocurra decir algo así, te lo suplico.

			—Valentina…

			—No, no digas nada. No digas nada —repito en un susurro mientras apoyo el brazo en mi puerta y le doy la espalda.

			Durante el resto del trayecto reina un pesado silencio. Se me ha hecho un nudo en la garganta y empiezo a sentirme culpable. Puede que haya sido un poco demasiado dura, solo eso. Pero de algo estoy segura: él no la quiere en absoluto.

			Cuando llegamos delante de mi edificio, me cuelgo el bolso del hombro a toda prisa, pero, justo antes de cerrar la puerta, me inclino y miro a mi prima.

			

			—No debemos abandonar los estudios. Dentro de dos años podremos cursar nuestro máster en Estados Unidos. Con nuestras notas podremos ir adonde queramos, y tú lo sabes. No les diré nada de tu trabajo a la tía ni a Abuelita, pero ese tal Rubén destruirá tu vida. ¡Puedes creerme!

			Y, tras pronunciar estas últimas palabras, cierro la puerta del coche.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Sofía

			VALENTINA

			Golpeo nerviosamente la mesa con la punta del boli sin apartar en ningún momento la vista de la puerta de la clase. Cada vez que entra un alumno, espero ver a Paloma.

			De nuevo nada. 

			La clase está a punto de empezar. Tengo la sensación de que cada vez me cuesta más respirar, la preocupación me oprime el pecho. Desde nuestro altercado a propósito de Rubén, la semana pasada, prácticamente no hemos vuelto a hablar. Entre nosotras reina la frialdad, y, aunque yo ya no esté furiosa, me siento totalmente perdida sin ella.

			Desbloqueo el teléfono y le echo un nuevo vistazo a nuestro chat. Toda la hilera de mensajes que le he dejado sigue sin respuesta. No da señales de vida desde ayer por la tarde.

			Estoy cada vez más nerviosa. Suspiro de nuevo y trato de contener las oleadas de paranoia que inundan mis pensamientos. ¿Y si Rubén le ha hecho daño? ¿Y si ella ha visto cosas que el cártel de los Cruz no quería que descubriera? No debí gritarle la última vez que discutimos… ¡Joder, Paloma, respóndeme!

			Tecleo un sexto mensaje:

			
			Paloma, estoy preocupada. ¡Respóndeme, por favor!

			

			El cerebro me va a explotar. Necesito salir de aquí. Presa del pánico, empiezo a guardar mis cosas precipitadamente en la mochila. Noto cómo se me quedan mirando, pero soy incapaz de permanecer sentada durante dos horas de monólogo sobre urbanismo.

			—¿Valentina? ¿Tú eres Valentina?

			Levanto la cabeza de inmediato y me topo con los ojos grises, hinchados y ensombrecidos por unas profundas ojeras de una estudiante con la que creo haberme cruzado alguna vez. Desliza una mano temblorosa por su larga melena morena. ¿Estará a punto de echarse a llorar?

			

			—Hummm…, sí, soy yo. ¿En qué puedo ayudarte? —le pregunto desconcertada.

			—¿Puedes salir diez minutos? Quisiera hablar contigo.

			No espera mi respuesta; da media vuelta y sale disparada hacia el pasillo. Acabo de guardar mi cuaderno en la mochila, cojo la chaqueta y salgo tras ella, un poco confusa.

			Cuando se detiene delante de la fuente, aún me parece más desamparada. Incluso observo cómo se enjuga una lágrima que se desliza por su rostro.

			—Hummm…

			No logro recordar su nombre.

			—Dime, ¿qué sucede? —le susurro mientras poso una mano en su brazo para confortarla.

			No creo que surta efecto, pero ¿qué hacer cuando alguien a quien prácticamente no conoces de nada se echa a llorar en tu hombro?

			—Creo… creo que conoces a Sofía. Vais a la misma clase.

			¿Cómo le digo que apenas he hecho amigos en esta escuela? No es que tenga problemas con mis compañeros y compañeras, a veces charlo y como con algunas chicas de mi clase, como Sofía, sin ir más lejos, pero la mayor parte del tiempo tengo tendencia a aislarme o a estar exclusivamente con Paloma.

			—Sí, a veces coincidimos. Si la estás buscando, hoy no la he visto. Lo siento.

			Ella sacude la cabeza y reprime un nuevo sollozo.

			—Sofía… Sofía ha… Joder, ¡han encontrado a Sofía muerta esta mañana!

			Sus palabras me caen encima como una ducha fría. Me quedo sin palabras, plantada delante de ella. Los agudos de su voz aún resuenan en mi cabeza.

			Sofía está… muerta. ¿Por qué tengo la impresión de que aquí un suceso como este forma parte de la rutina? Mañana, en la ciudad aparecerá otra víctima que no se lo merecía.

			—Te acompaño en el sentimiento.

			En este momento me siento fatal, casi insensible. Sofía y yo no hablábamos muy a menudo, pero era amable. A veces se sentaba a mi lado y me enseñaba los dibujos que garabateaba en las esquinas de las páginas de sus cuadernos. En el colegio circulaban algunos rumores acerca de ella. Había quien decía que se dedicaba a la prostitución, pero ¿qué sabía la gente?

			—Yo soy… Bueno, yo era, mejor dicho… Sí, yo era su hermana mayor. Suzanna.

			—Lo siento mucho —musito—. Por ti. Por tu familia.

			Nada puede aplacar la pena que ella siente en este momento, y ni me imagino cómo estaría yo si me enterase de que le ha pasado algo a Abuelita, a tía Carmen o a Paloma. 

			—No he venido aquí para anunciárselo a todo el mundo, buscaba a Paloma, y sé que tú eres su prima.

			La sangre se me hiela en las venas. Al instante me pongo en estado de alerta.

			—¿Paloma? ¿Cómo es que…?

			—Sofía y tu prima habían estado bastante en contacto durante las últimas semanas. Mi hermana la mencionó un par de veces, y creo que ayer por la noche tenían que verse. No sé si llegó a quedar con ella, por eso he mirado aquí, pero el hecho de que no esté no es buena señal, ¿no te parece?

			—¿Qué quieres decir?

			—A Sofía la han asesinado esta noche —me anuncia sin inmutarse—. Según se dice en la calle, ella se había metido en graves problemas con el cártel de los Cruz. Pero al final ni la policía ni yo sabremos nada más del asunto. Nadie sabrá nada. Así funcionan las cosas por aquí, ¿no?

			

			Apenas puedo tragar saliva. Sin pensarlo dos veces, me acerco a ella y la estrecho entre mis brazos. Pero nuestro abrazo se ve interrumpido por el timbre de la escuela, que anuncia el comienzo de las clases. Suzanna se aparta de mí, se encoge de hombros fingiendo indiferencia y añade:

			—Es muy importante que contactes con tu prima, no sé en qué andaban metidas, pero yo de ti me pondría a buscar a Paloma sin perder un minuto.

			El teléfono de Suzanna empieza a vibrar, ella se da la vuelta sin mirarme y contesta. Apenas me da tiempo a oír la palabra «Mamá» antes de que desaparezca por el pasillo.

			¡Mierda! Consciente de lo que significa la advertencia de Suzanna, echo a correr hacia la salida del edificio.

			Sofía ha muerto esta noche. Paloma no da señales de vida desde ayer por la tarde. ¿Y si estaban juntas? ¿Y si Paloma había corrido la misma suerte?

			[image: ]

			Durante el trayecto en autobús llamo a tía Carmen al salón de peluquería donde trabaja. Necesito quedarme tranquila, saber que ha visto a su hija esta madrugada. Trato de no inquietarla, pero creo que el temblor de mi voz no la convence. Por desgracia, ella tampoco tiene ninguna noticia.

			El corazón se me acelera cuando llego a nuestra calle. Temo encontrar el cuerpo de mi prima tirado en cualquier parte, detrás de un conte­nedor, en un jardín, abandonado e ignorado por todos.

			Y si ella…

			—¿Valentina?

			Me vuelvo hacia esa voz familiar y veo a Paloma, que me llama desde su ventana.

			—¡Joder, Paloma! ¿No sabes que todo el mundo está acojonado?

			Por un lado me siento aliviada al verla, pero también ardo en deseos de dar rienda suelta a mi cólera y mi frustración.

			Pero finalmente prevalece la preocupación, parece exhausta.

			—Espérame, que bajo.

			Se retira del antepecho, desaparece al fondo de su habitación y al cabo de unos instantes reaparece ante mí.

			Sus rasgos acentúan aún más su fatiga, ahora que la veo de cerca. Tiene el pelo rubio revuelto, y un rastro oscuro bajo los ojos me indica que se le ha corrido el rímel. Me parece distinguir unas manchas parduzcas en su arrugada minifalda de leopardo, de la que tira todo el rato, como si de pronto le pareciera demasiado corta. Está claro que no se ha cambiado de ropa desde ayer, pues despide un tufillo a colonia y a sudor.

			—¿Qué está pasando, Paloma? Hace horas que trato de…

			—Será mejor que vayamos a casa, Valentina —me interrumpe en tono precavido.

			Me coge del brazo y me empuja hacia la puerta de mi casa. Saco las llaves con mano temblorosa y me aseguro de cerrar con doble vuelta.

			El silencio del apartamento es lo único que nos da la bienvenida. Abuelita no está. Seguramente se habrá ido a casa de Rosita, su gran amiga.

			

			—¿Vas a explicarme de una vez qué está pasando? —le suelto sin más preámbulos. 

			Paloma empieza a caminar arriba y abajo por el salón, pero no me responde. Siento el corazón latiéndome en el estómago, y a duras penas puedo contener el flujo de mis pensamientos. Por el momento ella ha tenido más suerte que Sofía.

			—Estoy… Estoy metida en un lío de cojones, Valentina —me comenta frotándose las sienes.

			—Dime qué pasa.

			—¡Es Sofía! —exclama con un gemido—. ¡Llevo su sangre en las manos! ¡Llevo la sangre de Sofía en las manos!

			El corazón casi se me para al oír los gritos de mi prima.

			Las piernas le fallan, y antes de que se derrumbe en el suelo corro hacia ella, la sostengo justo a tiempo y dejo que siga gimiendo pegada a mi cuello. Manteniendo un precario equilibrio, la siento como puedo en el sofá y espero a que se calme.

			Joder, ¿qué habrá querido decir? ¿Acaso ella ha tenido algo que ver con el asesinato de Sofía? ¿La habrá matado ell…? No. No.

			—Paloma —retomo la palabra tratando de que mi voz suene segura—, explícame qué ha pasado exactamente. Lo que acabas de decirme no tiene ningún sentido. En cuanto me lo hayas contado todo, buscaremos soluciones.

			Rodeo su espalda con mi brazo para animarla a hablar y la miro directamente a los ojos. Abuelita dice que ayuda a calmar los ataques de pánico.

			—¡No hay nada que hacer! ¡A mí también quieren matarme! —exclama angustiada.

			Hay tanta desesperación en su voz que yo también me echo a temblar de miedo.

			—¿Quién? ¿Qui… quién quiere matarte?

			—¡El cártel de los Cruz! Me persiguen, Valentina, porque Sofía y yo estamos hasta el cuello. ¡Cómo hemos podido ser tan estúpidas, me cago en la puta!

			—¡Paloma!

			Muerta de miedo, me levanto de golpe, me acerco a la ventana para comprobar si nuestra calle está tranquila y me vuelvo hacia mi prima. 

			—Tú… tú sabías que no debías mezclarte con… Dios, ¿qué has hecho?

			Joderla con un cártel conlleva arriesgarse a sufrir graves represalias. Si Paloma y Sofía los han cabreado, no solo pueden cobrarse sus vidas, sino también las de tía Carmen, Suzanna, Abuelita y… la mía.

			Paloma se enjuga como puede las lágrimas que no cesan de caer por sus mejillas, dejando a su paso regueros de rímel negro y de purpurina, y me dice, cabizbaja:

			—¿Te acuerdas de Rubén?

			Presiento que voy a detestar lo que me dirá a continuación.

			—Por supuesto.

			—Yo pensaba que era mi novio, y Sofía, que era el suyo.

			Mi expresión de perplejidad debe de ser de lo más evidente, aunque me abstengo de comentarle a Paloma que eso ella ya debería haberlo visto venir.

			—¡Nos engañaba a ambas a la vez, el muy cabrón! 

			Me doy cuenta de que Paloma está sinceramente dolida por esa traición. ¿Cómo es posible que alguien como mi prima, tan fuerte y segura de sí misma, llegara a creerse que un pequeño traficante de un cártel podría ser su príncipe azul? ¿Y que un tío que se dedicaba a disfrutar tocándole el culo en un club de estriptis realmente tenía intención de ponerle un anillo en el dedo?

			

			Ahora bien, ¡que Paloma se haya desengañado de su cuento de hadas es el menor de nuestros problemas! Mi prima sigue explicándome:

			—En… entonces las dos decidimos ir a su encuentro y enfrentarnos a él. Yo pensaba que le gritaríamos, que él se daría cuenta de que iba a perdernos a ambas, que se excusaría, que nos pediría perdón, pero… no sucedió nada de lo que me había imaginado.

			Observo detenidamente el cuerpo de Paloma en busca de alguna herida, por pequeña que sea. No parece haber recibido ningún golpe, pero no cesa de temblar, inmersa en sus recuerdos.

			—No nos dio tiempo de hablarle. Cuando llegamos, él estaba al teléfono. No nos oyó llegar, y siguió charlando como si allí no hubiera nadie… ¡Y entonces nos enteramos de que, además de ser un imbécil, Rubén es un jodido traidor!

			—¿Qué quieres decir?

			—¡Revende la droga elaborada por el cártel a no sé qué enemigo de Cruz! Estaba ultimando los detalles de la transacción en su habitación del hotel, y, en cuanto nos vio, no dudó. Cogió su arma y se cargó a Sofía. ¡En un puto segundo!

			Saber que Sofía está muerta es una cosa; imaginarse su asesinato es otra. Más aún cuando puedo visualizar perfectamente la expresión fría y sádica de Rubén… 

			—Mi instinto de supervivencia se impuso, y no me lo pensé dos veces. Salí por piernas de allí. Puede que él dudara un instante por ser yo, puede que por eso no me llevé un balazo en la espalda… Apenas vaciló un segundo, ¡y ahora me está buscando!

			—¿Cómo puedes…?

			—¿Que cómo puedo estar tan segura? ¡Porque sé demasiado! Me imagino que ha estado ocupado ocultando el cuerpo de Sofía y por eso no ha venido aquí esta mañana, pero acabará apareciendo. ¡Es absolutamente necesario que su jefe lo sepa y detenga a Rubén antes de que llegue hasta nosotras!

			De repente me entran ganas de reír. Lo que acaba de contarme es surrealista… Sin embargo, su pánico es del todo real, y me golpea como un látigo.

			—Debes de estar bromeando, Paloma —le suelto, con los ojos abiertos de par en par.

			Pero la angustia que traslucen los suyos cada vez que mira por la ventana del salón no engaña. Está esperando ver aparecer a Rubén en cualquier momento. Aquí.

			Sacudo la cabeza. ¿Cómo ha podido verse metida Paloma en esta historia de cárteles? ¿Cómo ha podido ser tan imprudente, hasta el punto de poner en peligro su vida y la de su familia? Después de todo lo que nos hemos esforzado para mantenernos alejadas de esta mierda, la droga ha engullido a mi prima, y nosotras, su familia, nos veremos arrastradas con ella.

			—Has seguido viéndolo…

			—Valentina —me implora, como si me estuviera pidiendo que no dijese en voz alta lo que eso significa.

			—Has seguido viéndolo, y ahora te quiere muerta.

			—No me mires así. ¿Crees que en este momento necesito tus lecciones de moralidad? ¡Confiaba en él! —grita clavándose los índices en el pecho.

			Frunzo el ceño, incapaz de comprender su comportamiento. En este momento no la reconozco. Ella no es Paloma…

			—Confiaste en él hasta el extremo de poner en peligro la vida de todas. ¿Y si se planta en tu casa y encuentra a tu madre? ¿Y si viene aquí y encuentra a Abuelita?

			—¡Basta! —me grita—. ¡Yo lo amaba! ¡Por supuesto, ese es un sentimiento que tú, la perfecta santurrona, jamás comprenderás!

			

			Me quedo inerme, helada por la virulencia de su ataque. Ella se muerde los labios, lamentando al instante sus palabras. Demasiado tarde.

			—Pero deberías haber confiado en mí, tú y yo hemos crecido juntas, siempre te he apoyado incondicionalmente, y no en un tío al que le importas una mierda —le replico con amargura.

			Ella se sorbe la nariz y vuelve a sentarse en el sofá. Se pasa la mano por el pelo con gesto nervioso.

			—La he cagado, lo sé, pero te necesito de verdad, Valentina… Tienes que ayudarme.

			Se le rompe la voz. Sin duda, es la primera vez que veo a mi prima tan desamparada. Lejos de la imagen de mujer fuerte y decidida que tenía de ella, estoy ante un corderito asustado, hasta tal punto que su angustia hace desaparecer mi cólera de golpe. Ardo en deseos de lanzarle mil y un reproches, pero ¿qué gano con hurgar en la herida? La amenaza de una muerte inminente ya es un castigo lo bastante duro de sobrellevar.

			Poco a poco, me siento de nuevo a su lado, no sin antes echar un vistazo por la ventana del salón.

			—¿Tienes algún plan que nos permita salir de esta? —le pregunto con voz temblorosa.

			Al instante constato que mis palabras han logrado apaciguarla. Un poco. Sin embargo, guardo en un rincón de mi cabeza todos los reproches que me ha lanzado. Para más tarde.

			—Sí —responde con un hilo de voz—, antes he estado pensando en ello. Nuestra única posibilidad de salir de esta con vida es dar con el jefe del cártel de los Cruz. Si se lo contamos todo, podremos obtener su protección a cambio de la información que poseo sobre Rubén.

			Por lo poco que sé, este famoso capo es una sombra en la calle. Nadie conoce su verdadera identidad. Así que eso de ir a llamar a su puerta…

			—Vale, ¿y cómo podemos contactar con él?

			—Será él quien querrá encontrarnos a nosotras.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Una sola oportunidad

			VALENTINA

			—¡Estás completamente loca!

			¿Acaso se cree que está interpretando un thriller? ¡Su plan es suicida e insensato! Camino en círculos por el salón, devanándome los sesos. Hay demasiadas cosas que se me escapan.

			

			—Valentina, no tenemos elección.

			Miro de soslayo a mi prima, que sigue sentada en el sofá, abrazándose las rodillas. Verla tan disgustada hace que aún sienta más náuseas.

			—¿Y si hablamos con él? ¿Y si probamos a contactar con ese tal…? ¿Cómo has dicho que se llamaba?

			—Se hace llamar Preto. Muy pronto oirás hablar de él, ¡es el futuro rey de la droga de México! 

			—¡Preferiría no conocer esta clase de detalles! En fin, ¿no podríamos convencerlo yendo a hablar con él, sin más? 

			Paloma suelta una risa nerviosa. Yo estoy que ardo por dentro, mientras que su hilaridad parece ir en aumento.

			—¿Se puede saber qué he dicho que te hace tanta gracia?

			—¿Crees que esto es una telenovela? ¡Estamos hablando de Preto! Es un puto narcotraficante. ¿Piensas que nos recibirá amablemente en su despacho, escuchará nuestros alegatos y nos ofrecerá un pañuelo?

			Su reacción me ha ofendido, no lo negaré, pero he de reconocer que tiene toda la razón. Esta historia está empezando a provocarme migraña.

			—Entonces, si lo he entendido bien, ¿tu plan consiste en robarle la mercancía al tal Preto? ¿Y crees que así nos tomará más en serio?

			—¡Es nuestra única posibilidad!

			—¿Pretendes llevarte el premio a la idiota del año o yo soy la única a quien esta idea le parece una solemne estupidez? ¡Lo único que lograrás con tu plan es que te metan una bala entre los ojos!

			—¡A ver, piénsalo! No podemos ir a ver a Preto así, por las buenas. Necesitamos ofrecerle algo. Se lo oí decir a Rubén por teléfono: esta noche a las dos de la madrugada, un camión de reparto estará esperando a uno de sus cómplices. Tomaremos fotos y obtendremos pruebas de su traición. ¡Entonces, nos haremos con el camión y obligaremos a Preto a escucharnos a cambio de la mercancía!

			—¿Qué sabes exactamente de ese camión? 

			Me parece todo tan absurdo… No sé qué pensar.

			Paloma se desliza por el sofá y me coge la mano.

			—Solo sé que, una vez que nos hayamos apoderado del camión, tendremos con qué presionar a Preto. Valentina, necesito que confíes en mí. En el momento del intercambio no habrá nadie, solo el cargamento. Si llegamos antes que el conductor, simplemente nos marchamos con la mercancía, ¡todo irá bien! 

			—Es demasiado arriesgado, y me parece una chapu…

			La puerta se abre a nuestra espalda.

			Paloma y yo damos un brinco al mismo tiempo. El corazón se me dispara, pero mis ojos solo se fijan en la abuelita, que acaba de aparecer en el marco de la puerta. Lleva la bolsa de la compra en la mano y nos mira con una mezcla de ternura e inquietud. Paloma y yo intercambiamos una mirada de angustia. ¿Habrá oído mi abuela nuestra discusión?

			—Ah, Paloma, tu madre acaba de llamarme para que comprobase que estás aquí. ¿Piensas dormir en casa esta noche?

			Abuelita se acerca renqueando como de costumbre y saluda a mi prima con una afectuosa sonrisa. Paloma mueve suavemente la cabeza, con un gesto más bien evasivo.

			

			—No, Abuelita, yo… no puedo. He de marcharme, solo he pasado un momento para hablar con Valentina.

			Por un instante la decepción asoma en la mirada de mi abuela, que le responde con un tono de voz un poco más severo.

			—Verás, mi niña guapa, últimamente te vemos muy poco. Tu madre y yo te echamos de menos. Trabajas demasiado.

			Paloma frunce los labios y baja la vista, incapaz de sostenerle la mirada a nuestra matriarca. Cuando gira la barbilla, el rastro de sangre resulta más evidente a la luz del sol. Y, por el modo en que ha pestañeado mi abuela, sé que no le ha pasado desapercibido.

			—Lo sé, Abuelita, lo sé —murmura Paloma—. Yo también os echo de menos. Mucho. Pero en este momento lo tengo complicado.

			De pronto, el desasosiego que siente mi prima me oprime el corazón.

			Abuelita asiente con la cabeza, comprensiva, pero la arruga en su frente me indica que Paloma no ha logrado disipar sus temores. Sin embargo, aunque habría podido preguntar por su ropa, no dice nada.

			—No te apures, Paloma. Tu familia siempre estará aquí para lo que necesites.

			Cuando Abuelita nos da la espalda para dejar la compra en la cocina, Paloma se pone en pie de mala gana. Observo cómo se pone los zapatos mientras me mira con una expresión de congoja casi suplicante. Nuestra conversación aún no ha terminado, no le he dicho que secundaré su plan, y sin embargo… Cuando ella ya se encuentra en la puerta de entrada se vuelve hacia mí, con el miedo atormentando su rostro.

			—Valentina, ¿vendrás conmigo? No me abandonarás, ¿verdad? Nos encontraremos delante de mi casa a la una de la madrugada. Por favor, prima.

			Paloma se marcha sin darme tiempo a responder.

			Me quedo inmóvil delante de la puerta durante unos minutos. Seguramente debo de estar pálida, pero mi abuela no parece darse cuenta cuando se acomoda en el sofá. No me hace ninguna pregunta y al instante toda su atención se centra en el nuevo episodio de Cuidado con el ángel, la telenovela que mira cada tarde, sobre todo porque sale William Levy interpretando a Juan Miguel.

			—¿Ya has comido, Valentina? —me pregunta cuando decido acomodarme a su lado.

			—Sí, con Paloma, no te preocupes —le digo recostando la cabeza en sus muslos.

			¿Se habrá creído mi mentira? ¿Por qué no me pregunta qué estoy haciendo aquí a estas horas cuando debería estar en clase? Se limita a deslizar los dedos por mi pelo y a acariciármelo cariñosamente mientras comenta la escena que transcurre ante mis ojos. Ni una observación ni una pregunta. Mi abuela siempre ha sido así, procurando respetar nuestra vida privada, encantada de que le confiemos nuestras inquietudes, pero sin insistir cuando siente que aún no estamos preparadas para hacerlo.

			—Esto no es verdad —exclama—. ¿Cómo puede perdonarlo María después de todo lo que le ha hecho?

			Salgo de mi ensimismamiento y dirijo la vista hacia la pequeña pantalla que hay encima del mueble. Veo a los personajes besándose, pero la verdad es que no les estoy prestando atención. Las palabras de Paloma me atormentan. Dan vueltas en bucle por mi cabeza y se desplazan hasta mi estómago. Sin embargo, aunque mi corazón no se encuentre allí en ese momento, respondo:

			—Desde luego, es… es imperdonable.

			Por lo general, yo habría defendido a Juan Miguel con uñas y dientes, lo cual no le pasa desapercibido a mi abuela, que me mira con bastante recelo.

			

			—Cariño, normalmente, ya habrías gritado ante una escena como esta…

			Esbozo una sonrisa forzada y me incorporo.

			—Lo siento, creo que yo… Me parece que no me encuentro bien.

			Me pone una mano en la frente y frunce el ceño. 

			Tomo su adorable rostro de anciana entre mis manos, le doy un beso en la frente y le sonrío, esta vez de todo corazón.

			—Me voy a mi habitación, Abuelita. Que disfrutes del final del episodio.

			Me levanto sintiéndome bastante culpable por haberle ocultado tantas cosas. No suelo hacerlo, pero sé que esta vez es por su bien.

			—Descansa tú también, mi vida —me dice con dulzura mientras abandono el comedor. Me dirijo a mi habitación, y apenas oigo el eco de la telenovela cuando cierro la puerta y apoyo la frente en la madera. Ahora lo único que escucho son los latidos sordos y angustiados de mi corazón. Solo me quedan unas pocas horas para decidir qué hago…
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